5.- Albada de Navidad. Gravalos (La Rioja)

En las castellanas tierras de este pueblo riojano, recogió Shindler la presente pieza con la siguiente nota: “cantado y tocado por Julio Palacios Zabalza, dulzainero de Yanguas. Es de la Misa del Gallo”. Nos resulta un dato contradictorio, pues las albadas son canciones con las que los mozos (generalmente) despertaban al pueblo el día de alguna fiesta. Su texto no sólo apunta su carácter matinal, sino que además nos la vincula con costumbre de las enramadas, generalmente amatoria y primaveral, en que los chicos adornan con ramos las puertas de las mozas. Plantear un posible error de ubicación del investigador se nos antoja difícil, cuando en toda su obra demuestra un rigor y minuciosidad germánicos. Quizá estemos ante un fenómeno que no resulta desconocido en la canción tradicional: la utilización del repertorio de unas fiestas en otras. Si reparamos en que el dulzainero era forastero, de un pueblo soriano, no sería extraño pensar que lo que en otros lugares tocaba durante las enramadas, aquí lo interpretase de forma solemne, seguramente sin texto, durante la Misa del Gallo. Hechas, pues, todas estas salvedades, aquí lo interpretamos con la música y letra que Shindler recogió.

Si quies salir de mañana

frente a tu ventana

verás como arranco

un álamo blanco,

lo pongo en el quicio

de vuestro servicio,

que cuelguen las ramas

desde tu ventana,

frente a tu balcón.

Si quies que en la puerta te enrame,

prenda mía de mi corazón,

si quies que en la puerta te enrame,

tus amores míos son.

Echa el rosco, pelotona,

aunque sea de salvado,

que de tu mano a la mía

será de trigo lavado.

Adiós, que me voy.

Si no me has conocido

no digas quien soy.

Adiós, que me voy.

Si no me has conocido

no digas quien soy

